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Acta de la sesión privada de 14 de mayo de 1905 

Después de rezadas lns or·actones de costumbre se abrió la se­
slón presidiendo el Dr·. Pa.r·pal y Marqués. 

Se aprobó el acta de Ja sesión anteritjr. 
La presidencia dió cuenta de baber sido admitido como acadé­

mico supernumerario D. Rogelio !bran, y de haber sido nombrados 
académicos de número los señores D. Estanislao de Galdacano, 
D. Rafael !Iartinez Dominguez, D. Ma11uel Ortiz y D. Juan Ziegler. 

Notificó habe1·se recibido un oficio del académico correspondien­
te D. José O. de Paz M01·ales, Pbro., agradeciendo el nombramiento 
de académico y de varias asociaciones católicas itwitando a dis­
tintos actos. 

Propuso la rresidencla, y ast se acordó, que constase en acta 
la satisracción de Ja Academia por haber sido premiado en el Cer­
tamen Oervantico celebrada en el Instituta, un trabaju del académi· 
co D. Félix Uñó, qulen resultó también premiado en el Oerta!Uen . 
de la AcAt•EMIA CALAUNCIA. 

En la segunda parte d~ la sesión el Sr. Sayrach, pidióla palabra 
y propuso que el curso próximo se prescindiera de la renovación 
parcial de Junta, prevista en el reglamento, y continue funcionan­
do la Junta actu!ll hasla la modlftcación de éste. 

La Presidencia hace notat• la imposibllidad de acaptar tal propc­
slción por no estar hec ha en forma reglam er. taria. 

Sobre esta cuestión usar·on de la palabra el St·. Alomar y el in 
frascrito y la Presidencia dió el punto por suftcientemente deba· 
tido. • 

El Sl'. Uñóleyó algunos rragmentos de su trabajo. La. mujer en 
el Quijote premiada en el certamen celebrada por la Academia, 
siendo muy aplaudida. 

El Dr. Parpal y Marqués, hizó un rapida resumen del curso de 
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190-1 a 1905baciendo notar el hecho satisfaclol'io de haber sido en su 
mayorla debutantes los académicos que han ocupada la catedt•a de 
la Academia en el mentado curso. El Sr. Puigferrer, con su confl.l· 
rencia sob!'e las Funciones esenciales del Hstado; èl Sr. BaxeraF-, 
con su inlercsante estudio de la Telegrafla sin hilos, el Sr. Ru· 
meu que disertó sobre la perniciosa cosLumbre de El Duelo, el 
Sr. Güell que uos habló de las Esculturas de barro cocido, etrus­
eas griegas 11 romanas, iniciando en la Acadernia una nueva orien­
tación hacia las Bellas Artes, de la que fué t·esultado la visita que 
realizó la Oalasa.ncia al museo A.rqueológico de Santa Agueda, el 
Sr. C::tstany, que nos habló de la interesanle <Juestion social y à 
una de cuyas cor.rel'encias tuvimosla.. bonra . de que- asisLiera el 
Rdmo. P. General de las Escuelas Plas y por• úiLimo la disertación 
del Sr·. Galdacano de gran sabor practico, sobre el Estado de la 
agricultura en Espaffa. 

Hizo notar el Ot·. Parpal la nueva savia que venia a nutrir a la 
Academia, hecho que se hab1a demostrado cou la gran asisten­
cia que hubo en las sesiones privadas, a pesa¡· de celebrarse estas 
todos los domingos, y aiiadió por ftn que en este curso tambien 
se habla iniciada la reforma del Reglameuto, hecho importanle en 
toda Corporación. 

Y se levantó la sesión dandose el curso por terminado. 
Barcelona 14 de Mayo de 1905. 

El Seoutario, 

EUGENIO NADAL CAMPS. 

EL P. LLANAS 

Discurso leído en el Ateneo de Villanue~a )' Geltrú 

por el Rdo. P. juan Colomer, escolapio. 

( Conti11uación) 

Mas estaba prevista, y lo que había de suceder, tuvo efec­
to. Todo gravitaba en favor de la ?residencia del P. Llanas. 

Personas y cosas, personas y aco~tecimientos que se prepa­
raban, entre ellos el importantísimo de Ja fusión de los dos 

Ateneos de que be hecho rnención anteriormente, ernpuja­
ban, desembarazaban el camino, hacían como inevitable el 
que pasara a ocupar la Presidencía un hombre fuerte y vigo-
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roso, en actividad constante de talentos inconmensurables, 
lleno de prestigies por nadie, absolutamente por nadie, pues­
tos en tela de juicio, cuya fama era ya universal entonces; 
hombre que mantenía relaciones constantes y de amistad ver­
dadera con personajes notorios, no s6lo de aquí, Cataluña,. 
sino del resto de la nación Española, y que por' este concepte 
hallabase en disposici6n a él s6lo aneja, para superar dificul­
tades 6 vencer obstaculos que se opusieran a la realización de 
los vastos ideales concebidos por el Ateneo, y d ~ cuantos 
asuntos pt1dieran con él directa 6 indirectarnente relacionarse; 
hombre en fin que, 6 todo lo dicho debe añadirse, reunía el 
espíritu y condensaba las aspiraciones de todos, y era el alma 
.que había preparada Ja fusi6n de los Ateneos, cuya fusión 
personificaba en s1, segün se Iee en las actas de sesiones de 
est e Ateneo. Est e hom bre, es te espí ritu em prendedor y enér­
gico, tan emprendedor y enérgico como sabia y entendido en 
casi todos los ramos del sarer hurnaoo, era el que aquí bon­
rames en su memoria; era el P. Llanas. 

Ofreci6sele la Presidencia, y fué menester apechugar con 
con ella. Cua! la otra vez, cuando por indicación del señor ~ . 
Pr~sidente fué propuesto para ella., resisti6se igualrnente en 
esta ocasión el P. Llanas. Andujo razones de peso, dictame-
nes de facultativós que le prohibían dedicarse a trabajos se-
rics ni recibir excitaciones morales de cualquier gén'êro; ad u-
jo sus múltiples atenciones, que no porgue él quisiera, sino 
que nacidas espontaoeamente de la irnportancia que de día 
en dia iba adquiriendo su persona, sobre él pec;aban; el tra-
bajo fmprobo que le acarreaba la dirección Jel Colegio de 
E~cuelas Pías; los miramientos que no podía rnenos de guar-
dar para con la Corporación religiosa de que formaba parte, 
cuyos miembros~ no tod.os quizas, mirarían con buenos ojos 
el que un cornpañero suyo figurara al frente de un <!uerpo ó 
centro seglar; razones todas, Señores, que vistas aisladamen-
te, y mucho mas si se reuoen y consideran en conjunto, con-
forme podéis comprender vosotros, Señores, vosotros que 
sóis hom bres de inteligencia, debían formar y forma ban efec­
tivamente un muro altfsimo y de grueso espesor, interpuesto 
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de una manera poco menos que formidable entre él, por mas. 
que ya ocupara la Vicepresidencia, y el nuevo puesto con· 
que se le brindara. 

Se opuso. Desplegó, no diré todas sus fuerzas, porque 
cuando Jas despliega un hombre, sobre todo si es de temple 
como el que tenia el P. Llanas, toda cuestión con él es cues­
lÍón resuelta. Pero cedió al fin; cedió ante el cúmulo de ra­
.zónes que se presentaran en contraposición a las suyas; cedió 
porque su no aceptación en aquet momento htibiera acarrea.­
do un verdadero conflicto, hubiera sido probablemente la 
muerte del Ateneo, toda vez que la Junta en peso amenazó 
resueltamente con su dimisión total, si no era presidida por 
el P. Llanas. Tuvo lugar este memorable acontecimiento .que: 
se registra en los anales de vuestro Ateneo, en la Junta gene ... 
ral de 11 de e nero de 1881. 

Existen, Señores, en las relaciones humanas causas que 
las regulan y presiden de tal suerte, que si no producen desde 
luego sus determinaciones, Jas producen cuando mejoradas 
las circunstancias 6 removidos ciertos inconvenientes, y pre­
para dos los espíritus para una nue va orientación distinta de 
ia que llevaban anteriormente, se hace posible su funciona-

. miento. Sucedió esto con relación al caso que nos ocupa. Las 
razones que tenía el P. Llanas para no ejercer el cargo de 
?residen~ del Ateneo, encerraban un valor tan real y positi­
vo, eran de tal naturaleza s tan verdaderas, que si no preva­
lecieron el 11 de enero, actuaron ya de una manera ineludi­
ble en 24 de junio del mismo año de 1881; bien que no le fué 
admitida definitivamente la renuncia, sin presidir ya él Jas 
sesiones, basta el ro de febrero del próxlmO año, lo que pudo 
bacerse sin grandes trastornos, porque como ya he indicado 
antes, estaban los animos preparados para un evento que de 
dia en día se iba considerando inevitable; no dejando, no 
obstante de baberse alejado de la Presidencia, de influir efi­
<.:azmente el P . Llanas en los destinos y buena marcha del 
Ateneo, pues continuó siendo socio todavía por espacio de 

ties años. 
(Se continuard) JuAN CoLOMER, Escolapio 
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/VIovimiento social 

El fracasado paro general .• - El ministro de Agricultura en 
AndalHcía.-El partido católico.-Fundaciones sociales 
en España.-El apostolado popular. 
Al antagonisme de anarquistas y socialistas y el escar­

miento de pasadaa huelgas han hecho resultara un fracaso 
el paro general decretado para el 22 del pasado por Pablo 
Iglesias. Quería esta famoso jefe de loa socialistas españo­
les que en dicho dia se suspendiera en Espaüa toda clase de 
trabajo como protesta à la falta de medidas por parte de 
los Gobiernos en el triste y cada dia mas gra-ve problema 
de las subsistencias .. Celebraronse en Madrid mitins enco­
miando el pensamiento salvador(?) de un paro general, se 
dieron las oportunas instrucciones a las sociedades adhe­
ridas de provincias, pero todo ello quedó reducido a agua 
-de borrajas, si exceptúan algunas, muy pocas, poblacio­
nes, y aun en algunas de elias, como Bilbao, hubo colisio­
nes entre huelguistas, adversarios al paro. 

El fracaso no ha sido una victoria del Gobierno, que 
ninguna medida tomó para proteger la libertad del traba­
jc, ni impedir la resistencia. Díganlo sino los lamentables 
hechos ocurridos en Mataró, cuya población estuvo en 
completo estado amhquico durante todo el dia. 

Verdad es que el obrero tiene razón en quejarse y que 
merecen toda clase de censuras los políticos y gobernan­
tes por no haber dictado disposiciones 6 ,votado leyes que 
Temediasen la espantosa crisis que atraviesa el país y pro­
tegiesen a' la clase trabajadora_. que falta de l'ecursos no 
puede atendar a satisfacer las primeras necesidades de la 
vida. No soy partidario del intervencionalismo delEstado, 
-de una manera absoluta, pero entiendo que en determina­
das circunstancias, cuando los hechos lo imponen es, no 
un derecho, sino un deber de todo Gobiemo dictar leyes de 
.caracter social y económico que ev·iten las calamidades 
públicas. 
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Para estudiar a és tas ~n 1~ 1)Rl'te mas ca~t_iga:d~ de E¡;¡~ 
paüa ha visitaclo a Andalucia el Conde de Romamones. 
Se asegura que ha estudiada el.problema agrari o, ha oh o 

servado, ha interrogada y àcudieÏHlo a los campos y oyen· 
do a los trabajadores,' ha llenado· su cartera 'de 'apuntes 
que; dicen, le servirún de base· para estudies posteriores, 
convertides mas· tarde en leyes. Temo qne el viaje -del 
ministro de .Agricúltura haya resultaclo mas bien excuTsión 
de recreo con periodistas a sn la do encargados t de alabar­
lo y fotógrafos dispuestos a derrochar clichés, 6 de prepa­
ción electoral, que de estudio sedo y acabada de la región 
andaluza. A buon segura que el Co:ò.de de Romamonès no 
oonoce a Balmes, pues de haber leído su hermoso libra 
r.l!-'l CriteJ•io, ~abría: que para estudiar uu país la razóu y la 
ex perien cia enseúan que es necesari o «estar familiarizado 
con· la lengua, pasar allí hrga temporada, abuudai· de re­
laciones, estar en trato continuo sin cansarse de pregun­
tar Y* observar.» Este es el única 1hedio para conocer una 
regió u 6 comarca q ne .lo de mas -es andarse en generalida · 
des y llenarse la cabeza der~m·ores é inexactitndos." 

~": 

* e 
I o 

I 

l( Vis 1~ttila fo;·liol', es el santa .y seú.a que hace tiempo 
vien e dando el Vati~ano a los soJdados de Cristo. El in­
mortal León XIII'pidió a los católicos franceses se unie-

' ran en fren te del éuemigo comúu, y por no haber atèncli­
do a la voz del Pontífice, boy la católica Francia padeoe 
gobiernos antir~ligiosos y. sectarios, y lo que hace tiempo 
debían haber hecho los irance::;es, intentau .hoy. ponerlo en 
practica. Bélgica puede celebrar estos días la: ' fies ta pa­
triótica de su independe11cia, 'conquistada en 1830, gozan­
Efb de un gobierno oatólico Jilamamlo a Ltn Rey que edifica 
por sus hermosos actos· de tp]edad y catolicisme. Alemania 
cuentru cada día con m~:is fueF:ta;; r:atólicas y ústas ·se im­
ponen en los Parlamentes y Dietas y demuestran su pa­
triotisme ba-sta el punto de que d protestante Emperador 
mira complacido la labor del Cenl7·o y dispensa especial 
protección y disting_tle singularmente a los católicos. 
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Estos hechos demuestran· que qnidos lo podJmos todq. 
dividides no pqclemos nada,; y si algún nuevo ejemplo n<Js 

l I I • f l e falt~ra r,ara tcst~m.oma1;lo nç>~ lo acaba; de o recer e en-
tro Bavara dirigida por el Rdo. Prof. Daller, el Profesor1 ; 

Ortercr y lo::; canónigos Pichler y ScWUder que trabajantlo · 
con energia hap. ~oz.rado: cou:o resultada de las últimas 
ele9piones, <we(en la Dieta ,çl~ Bavi era estén en inmen~ 
mayoría lo~ diputadc;>s católicos. que antes ocupaban en 1~ 

· misma escasos puestos. Y el triunfo pued.e clarse como ~dP.­
fipitivo., p~es la Dieta polira HJ.odificar ahora la le.r electo­
ral vigo~ te, la cual da ba upa ímp'ortancia, extraonlinnria 
aJ liberalisme a pesar de ser Ba vi era uno de los Est ad os 
mas católicos de Alemauia. 

' La vic tori a el e los católic. lS ba<;::tros proclnciní cxcelcn-
J tes efectes ao sólo en Alemauia, ,especialmente en llaclen 
y \Vurtemberg, siuo también ~u Frat;:\cia, cuyo_::. católicos 
p,arece , ~e d~spiertan; en Italia, doode la poliliica reli~iosa 
y nac,ional toma una nueva ç>rieutación, gracias ú las dis­
posiciones1del Papa reinant~; en Holanda, que celebra la 
dimi¡;_ión de su mini~terio anti;revolucion~rio, y aúu en _ 
Bélgica, en cuyo país se pomplacen los liberale~ en intro­
ducjr la discordia en el partida católico. 

Duclo prolluzcan efecto alguno los hecho,s de otras a.1a-ii 
1 I ~ 

ciqnes en nnestro país, pue;:, pm·ece que los católicos e~pa -;:~: 
f10les hemos hccbos profesi(m cle fé de ayudar a la obra 
l'evolucionaria que ayudarla es up, unirnos para oponernos 
a ella .. Esta mbs eu ·vispcras de elecciOJ}eS generales y: :=e 
ha bla de toda clase de candidaturas, menos de la catòlica ... . . 
Otro (~Ía pienso insistir sobre este punto. 

I 

Si en el orden poHti.co, RrJ.rece qn.e estamos clnrmienrlo, 
en el ~ocial se notau laüakbles proyectos y fundacionos 
nue vas. La franca tenclencia social de los católicos ha dado 
por resultaclo, entre ob·as noticias que han llegada a mi 
conocimiento, la creación en Falces rNavarra) de una Caja 
de Ahorros, con un capital de 11000 pesetas fundada por 
el Cabildo parroquial, y en Arjona (Jaen) la de un Banco 
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Agrícola, con mas de 50000 pesetas suscritas y cuyo Iru­
ciador el Sr. Berdejo ha ofreeido poner como primera im­
posición toda la cantidad de trigo que posee y 10000 pese­
tas sin interés para apertura de un camino. 

En. otras comarcas el catolicismo realiza grandes obras 
sociales y asi en Bw·gos, ha atacado directamente la cau­
sa de los conflictos entre el capital y el trabajo, fnndando· 
una Sociedad de conciliación, formada por gremios de 
obreros y por patronos, a semejanza de la que tan próspe­
ros resultados da en Pamplona, y en Bilbao, el Patronato 
obrero sigue iniciando y fomentando las Uniones profesio· 
nales de obreros, cuyo espíritu y vitalidad tan bueno resul­
tada han dado en Zaragoza. 

Merece mención especial la ((Asociación de eclesüísti- .. 
cos para el Apostolado populru·,,, que se acaba de e~ ta ble­
cer en Barcelona bajo los auspicios de nuestro querido 
Cardenal-Obispo. El fin de dicha entidad es cctrabajar en la 
cristianización de ese pueblo, de esas masas populares que 
cada dia se alejan mas del sacerdote; pues nadie desconoce 
que entre elias y nosotros va medianclo todo un abismo de 
preocupaciones)). De es te modo agrupa dos la mayor parte 
de sacerdotes ccrealizando juntos un esfuerzo común que 
no debe tener otro móvil ni mas ideal que la progresión 
delt·eino. de Dios,,, instaw·ando ornnia in Christo, harcín 
una obra hermosa 8; los ojos de Dios y de gran provecho y 
bien a los pobres trabajadores miserables explotados por 
gantes sin conciencia, ni honor. 

c. P.A.RPAL y MARQUÉS. 

Dice Remín en sn impío romance Vida de Jeslts que ela 
pasión de una alucinada dió al mundo un Dios resucita­
do• (1). Es esta la mas extravagante idea que haya produ-

{1) Vi~ d~ Jeau1, p. tS3 y I.SA. 

I 
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·cido la incredulidad. Si la Magdalena hubiera sido crédula 
pudiera haber alguna sombra de duda por la ligereza en 
-creer. Mas, no fué así, fué incrédulaJ y sólo consintió en la 
Resm•rección, cuando tuvo de ella una evidencia irrefra­
gable, y después de haber visto a Jesús y haber hablado 
con El. Igual cosa pasó a las otras dos mujeres. 

Así como el impío romanista nota de credulidad !a ac­
ción de la Magdalena, lo hace tam bién con los apóstoles: 
trait de ct·édulité, dice refiriéndose a ellos. Veamos. Cuando 
Magdalena ya convencida, iué por orden de Jesús a anun­
ciaries Ja Resurrección, ellos dudaron y rehusaron creerla 
y a un se juzgó que delira ba (1). El mismo dia por la tarde, 
dos discípulos van a Ema us: Jesús se les u ne hajo la figu­
ra de un viajero. Estaban ellos tristes; y el viajeto les pre­
guntó la causa de su abatimiento: ¿Que responden? c¿N o 
sabéis lo que pasa en Jerusalén? Nosotros esperabamos que 
Je~ús viniera a libertar à Israel; mas ya hace tres dias que 
ha muerto, algunas unas mujeres ban ido al Sepulcro: alli 
han visto angeles; mas en enanto a El, nÒ lo han encon-. 
trado" (2). ¿Hay aquí incredulidad? El divino interlocutor 
sin darse a conocer, les explica la necesidad de que Cristo 
sufriera para entrar en su gloria; les habla de las profe­
cías. ~ en todo esto, ellos no reconocen la palabra de 
Jesús y dudan todavía. Sólo lo reconocen en el acto de 1~ 
fracción del pan . .Mas once apariciones y finalmente la ad­
mirable Ascensión afirman a los discipulos con tal eviden­
cia, que la incredulidad desesperada sólo puede oponer la 
palabra alucinacion. 

Y esa alucinación ha dado margen y germen a la glo­
riosa historia que y;:tlleva 20 siglos y que tiene por escena 
toda la tierra, por actores los pueblos, por altar el U.x;ri­
verso y por Deidad el Dios de la Eternidad. Esa alucina­
ción sembró el espiritu de las cruzadas, donde vimos a la 
Europa corr~r a conquistar el Santo Sepulcro del Hombre­
Dios Y. no el de un hombre que había muerto hacia mil 

..... to 

(1) Lnc. XXVJ,' ll. 
(~) Lno, XXIV, 18, 98, 
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afios. Esa alucinación dió viclél y savia a las órdenes ¡·elï­
giosas y militares que en la edad media prepàraron el 
ca

1
mpo de la civilización, ya con la pluma ya con las ar- , 

mas; y al espirittl de esas Comuniàades pias qué en los 
.claubtros sah·aron los monúment.os litera1'Ïos dé las ch·ili-' 

. zaciones clasicas y exteudièl"Ón el aliento de la caridad <f 
, a 1os cuatro puutos del globo. Esa alucinaciun aun es la 
que ha venido alimentando las conqnistas de la verdadera 
Religión, a euya sombra lus pucblos se han engrandecido, 
lo~ bombres regenerada; por esa ·alucinacioil han salido 
tu.ntos numerosos 'ejércitos de l\lisioneros, conquistador(\s 
espirituales, que con el Crucifijo en el pecbo y en los la bios 
la palabra de Dios van a ganar alma13 para Jesucristo; por 
esa alucinacíón, han sali.do tantos nurp.erosos de ejercitos 
de :Mi~ioneros, conc¡uistadorès ~spirituales, que con el Cru· 
cifijo en el pec ho y en los labios la palabra de Dios van a 
ganar almas para Jesucristo; por esa alucinacion han brota· 
do como enjamb1;es de abejas, esos san tos grupos de Herma­
nas de la caridad. esos ::;eres abnegados que l"enunciando a 

, todas las comunidades de] mundo a los impulsos de una 
sangre mas ó menos ilnstre, a las preocnpaciones sociales, 
a la patria, a la familia, \'au con la copa de la caridad en 
la mano, sin tener obstaculos ni contrariedades, a buscar' 
donde se encuentra la desgracia, donde la miseria y la or­
fandad, ¡Benditas seas, sublimes alucinaciones. 

Los pueblos mas cultos del globo, los que llevan la ci­
vilización a los demas, van alucinados, y hoy mismo esa 
diarias peregrinaciones que van a la ciudad de los papas 
a venerar al Vicario del Hombre-Dios, ¿son también pere­
grinaciones de alucinados? Nunca como hoy- precisa­
m en te cuando el Papa esta oprimida y despojado-se ha 
manifestada la adhesión y sumisión mas filial y firme en 
el corazón de los pueblos hacia esa roca inconmovible del 
Pontificada y es notable ver como crece la veneración del 
mundo hacia el Vicario de Jesucristo en el mismo acto y 
en lot:J tiempos en que se despoja del Poder temporal y que 
por ende no tieno ningún lazo material con lO!~ pueblos, 
con los soberanos temporales. 
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Ali'Cinacid,¡ ¡uiréis aún! Mas es preci~o probar si es la 
hnmanidad la qne esta alucina.Ja 6 si sois \¡osotros los que 
estais preocupados. Es preciso probar si .tenéis , la razóxú 
contra las cieuciae(, las artes y. el bnen¡sentido. E:" preciso 
probar la ali{cjnación de Dante y.el Tas:=;o. Corneille y Ra­
cine. Can· antes y Calderón y de.mas gigantes de la poe ·in: 
Galilea: Pascal y demas principe.~ de la ciencia y de la filo­
sofia racional; San .dgustín, S~n-~.tanaRio, San Crisóstomo, 
San to Tonu\s, Dos::m~t y FenelóqY, demas ñgnilas de la ciqn· 
cia que se rozan mas directamente con la Di vinidaêl; Ra­
fael, :Higuel Angel, ~lurillo y demas geuios de las ar~es 
plasticas; Mozart, Patriarca.1 de la música, y después qe 
proba1· que e~:Jbin alucilwdos. entonces entraremos a pensar 
y discutir §IU puntÓ .grave, e}¡CUal ~s: SÍ debemos segnir éÍ. , 
la hnmanic.lad a}ucin~da Ó a YOsotr.os. . ,¡ ¡ 

1\las oid: Si estamos aluci.nados los que sembramos flCI· 
res en la tnmba de nnestrosr paclres y 01·amos por ellos so- · 
gnros de ·que nnestras oracio:p~s los ali v.ian, si estam os 
al?:~cinados los que tenemos.fe, dejadnofl en nuestra aluci­
nación que nos hace felices y nos asegura la felicidad vor­
daderfl,, y amam os mas la Etern\dad que nos promete Jesús '. 
Resl!citrulo qne esa Nada espantosa que ha alcanzado vues· 
tra fa lila sabi<.,,.ll'ia. D.a. J. ÜRISTAN;)~ . 

l t t 

'' PROGRESOS DE LA:' INDUSTRIA 

La industria harin era 
f • 

.. 
·' 

( C 011/in ?lff.CÏÓH. ) • 

Dacla.s ya esta~ ligeras nocioue~ .sobre el objeto ó pro­
clncto quo sirve de base fuudamenta.l a' ]a, ¡ iuclul:ltrin. ya 
citada, vamos desde luego a desclibir la preparación iu~ 
clnstrial de la hnrina. Dicha preparación se puede clasifi­
car en tan tos grnp.os cuantas., operaciones sufre el . trigo 
nntes de constituir )a harina; y que pneclen comnrenderse 
bajo la deuominació'n ,de limpiaJ pesada, mojado, moli on­
da, cernido y ensacamiento: l. r 
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La limpia se efectua por medio de varios aparatosr 
consistiendo el primero en una superficie de tela matalica 
de ancho tejido sobre la que se echa el trigo que recibe el 
fabricante del mercaclo ó centros de producción; por la ley 
de la gravedad atraviesa el cereal la malla y .va a caer a 
un gran depósito. Esta operación preliminar se efectua 
con el objeto de separar del trigo las piedras grandes que 
alguna vez le suelen acompañar. 

Del anteiior depósito, por medio de un montacargas, 
se conduce el trigo a la sección Hamada de limpia, por 
tener en ella lugar esta operación; en dicha sección prin­
cipiau por verter el tl'igo en un aparato compuesto de una 
superficie rectangular, cuya cara superior tiene super­
puestos varios tacos de madera de forma triangular, colo­
calles en dlferentes sentidos en dirección a su anchura, en 
uno de sus lados longitudinales, hay una caja también 
rectangular, igual en longitud al tablero, pero de unos 
dos decímetros de ancho aproximadamente, a la que sirve 
de tapa una tela metalica de unos 5 milimetros de diame­
tro; por su parte inferior tiene unos orificios para facilitar 
.la salida del cereal. En el punto centro de dicha caja se 
levanta un tronco de cono a manera de embudo, pero sin 
sujetatse a ella, pues dado el movimiento que se imprime 
al tablado de estar sujeta no le permitiría recorrer todo el 
tamiz y regular a su vez la caída del trigo; todo el aparato 
esta sostenido verticalmente por dos coneas a una distan­
cia regular del suelo, a :fin de que por debajo pueda fun­
cionar libremente el arbol que le trasmite el movimiento 
de vaivén continuado. A causa del citado movimiento, el 
cereal que desde el montacargas va a la tol va, cae por 
ella al tamiz de tela metalica y de abi sale por los orificios 
ya indicados a recon·er los espacios libres que le dejan los 
tacos, resultando de ello, que las piedras pequeñas que 
todavía contenia el trigo por su gran densidad, van al ca er 
allado opuesto a la caja, mientras que el trigo por un 
movimiento de retroceso lo verifica en un receptor 6 reci-
piente colocado oportunamente. ' 
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Después de verificada esta operación por medio de 
una noria 6 roaario, se conduee el trigo al tercer aparato; 
que lo forman, dos cilindros concéntricos animados de un 
movimiento de rotación, el interior de malla metalica y el 
exterior de fundici9n, uno a otro estan sujetós por medio 
de tuercas 6 roscas de facil s.eparación, a fin de poder pro_ 
ceder a su !impia interior con delicado esmero, se intro­
duce el trigo por medio de una canal en su interior y a 
consecuencia del movimiento ya citado, éste da vueltas 
contra el primero de dichos cilipd~·os, separando por lo 
tanto las substancias que ]o impurificau y que pasan al 
través del tamiz, éstas suelen ser generalmente vezas. La 
tamización se favorece por medio de un juego de martí­
llos a medida que dan vueltas los cilindros, golpean sobre 
ellos constantemente. 

Por último, se conduce el cereal a otro aparato de ín­
dole analoga ~l primero, por medio del cual se separan del 
trigo las semillas que de otros cereales semejantes en es­
tructura a élle acompañan. 

Una vez el trigo cQmpletamenta limpio y antes de 
pasarlo a la molienda. le conviene al fabricante saber la 
cantidad que del mismo dedica a la fabricación, para po­
der después relacionarlo con el total de la harina obtenida, 
esta operación la verifica por medio de una balanza auto-

. matica que a medida que va recibiendo el trigo, indica al 
extet·ior por m~dio de un ingenioso juego de ielojería, el 
número de kilÓs que por ella han pasado. 

R.M.D. 
(Se contimf-ara.) 

EL BUGUE FRNT1\SM1\ 

Hacía ya dfas que est~bamos en plena mar¡ por las per­
sianas de Occidente divisabase aún una tenue claridad como 
despido del día; habían aparecido ya las menores estrellas, 
la noche era clara, clari~ima, una noche del Sur con su brisa 
igual y tranquila, y con sus numerosas estrellas de todo.s co- ·. 

\ 

.• 
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lores que avanzan Jentamente ... Era una noche bermosísi­
ma, una noche de verano, no hecha para dormir sino para 
soñar; el mar estaba tranquilo, sin movimiento casi; de vez 
en cuando grandes manchas verdes corrían por su superficie 
y perdianse en su fondo. Allí estaba el mar, inmenso mar, 
(thrrnno gigante de una canción ignota>), el rnonstruo aman­
sada después de los horrores de una tempestad; allí esraba el 
mar movido f\ nuestro paso, é iluminado rapidamente por 
las luces de las escotillas, y después solamente por las verdes 
manchas de la fosforecencia; todo lo demas era calma, todo 
lo demas era obscuro, impenetrable é inmenso. 

Erarnos p0cos en cnbierta quienes forrnando grupos dc 
dps ó tres, quienes paseando !'ilenciosamente a lo largo del 
barco, quienes sentados en sus banquctas miranda al war en 
silencio, todo era quietud; los faroles de los mastiles parecían 
apagarse por consumida:, ca.si; y Jas pocas luces de sobre 
cubierta refiejandose en las cabrias y palos h.úmedos eran 
·quienes únicamente ilumina ban la cubierta pues las estre llas 
eran insuficie;-Hes. A esta luz veíanse pequeños grupos con­
certando en voz baja; se oran luego algo las voces·, y des­
pués ... silencio, sólo interrumpido por alguna e$COtilla que 
se cierra ó el acompasado tuído de las maquinas ó el rumor 
del agua conada por la proa de nuestro trasatlantico al bogar 
por el soberbio elemento. La noche era clarísirna; de vez en 
cuando un jirón de r.iebla nos envolvía y luego volvía la no­
che clara otra vez, hermosa, berrno!lisima. 

Por ahí unos marineros cenando junto a la maquina, allí 
otros sentados en la baranda, tomando el fresca; por aca dos 
viajeros alzandose el cuello del abrigo, alia otro que con las 
manós en los bolsillos mira tranqÜilamente el mar; en el 
puente el capit{ln paseando frenéticamente y dando seña'les 
al timonel; en la proa ocho 6 diez ma ri neros senta dos en cír-
círculo y fumando en silencio; en la popa otro que mira, con 
su pipa en la boca, deslizarse las estrellas, todos. en fin, re­
partides por la cubierta completaban el cuadro iornenso que 
tenía por fondo el cielo y el mar. Todos oian el ruído rnonó­
ono de las rnaquinas y del agua rota por la afilada proa 
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repartiéndo:-.e a los laclos del barco quedando luego en silen-
ciosa calma. r 

Serían las diez y media y pocos marineres estaban en cu­
bierta; pasó un jirón de niebla que prometía durar mucho y 
Jruchos pasajeros de los que so.bre cubiert& estaban, poco a 
poco la fueron abandonando, quedando ~ólo tres, junto a la 
ba randa de ba bor esperando que fuera mas tarde; pasó tiem­
po; y ya nos disponíamos a bajar al carnarote cuando vimos 
muy èonfuso primero y Juego bien disrinro un navío de velas 
.desmantelado, con las velas hechas girones, todo silencioso, 
sin luz, coG las vergas y el casco negro; apareció el buque 
fantasma quieto con la proa dtrigida a nosotr05j apareció irn­
ponente y fantastico çomo un mal sueño, con un si lencio 
irío que me bizo senti r frío hasta el alma; apareció el negro 
navío desafiando las olao.;, tal vez por la férrea bravura de 

I 

s~ mudos marineres cle piedra. , 
Sonó la sirena, dimes voces, rero nadie respondió. Pasa­

mos. a su lado deprisa; el siniestro navío iluminado por las 
luces de nuestro barco) pasó junto à nosorros, mo~trando 
fuertemente atadus a los barandos y palos, todos los marine­
.ros, de pie, medio desnudos, con los pufios crispades, con la 
cara medio comida por aves marinas y en actitudes horribles 
que revela ban una lucha contra la rnuerte en una dislocactón 
rle los elementos, sobrehumana y terrible. 

Pasamo'i y dejatnos el barco-tumba envuelto en medio de 
}a niebla . 

A. GALLARDO 

EL 1\NTR0 DE S1\T1ÍN 

Corria el año de·13-10. Las sombras de la noche envol­
..Vian la ciudad, y cual vellones de algodón escannenados 
po1·la demacrada mano de los fantasmas, caian copos de 
nieve cubriendo los minaretes de las torres y resbalando 
~obre las veredas de las calles silenciosas. 

1 

En el convento de franciscanos de Friburgo,. en estre-
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cha y pobremente ata viada celda, paseabase un bulto alto, 
delgado, de mirada sembría, astuto, ensimismado y cu­
bierto con el humilde sayal del fraile, he1·mano del pobre­
cito de Asís. 

Bajo los pliegues de aquel habito, palpitaba un cora­
zón grande, impulsado mé~:~ que por las aspiraciones 
momisticas y los estragos del histeriamo: por esa fuerza 
superior que brilló un dh en el semblante de Colón, de 
Fultón, de Edison y tantos otros genios. 

En el cerebro del fraile, fortificado por la soledad y 
despertado delletargo por el estudio no interrumpido, se 
disputa. ban la solución sedos problemas de alquímia, y en­
traban en pugna el ballazgo de la piedra filosofal con los 
debei·es monasticos. 

La celda, mas que libros de oración, encerraba retor-
~ tas, alambiques, sales y componentes, y los contínuos ruí­

dos extraños, emanaciones, humo y relampagos que al 
acercarse a ella se nota ban, hizo que los cofrades bautiza­
sen aquella celda con el tenorífico nombre de el A ntro de 
Satan1 a cuya puerta se santiguaban los !egos del con-

~ vento y en cuyo dintel den·amaban los padres con fre­
cuencia agua lustral con hisopos de rome1·o. 

Ya en distin tas ocasiones y con motí vo de diferentes 
quejas entabladas por los miembros de la comtmidad: 
bubo de amonestaria severamente el guardian para que 
desterrase aquellos instrumentos, que así embargaban su 
vida y robaban la tranquilidad de sus hermanos y aun de 
la población entera, antela cual pasaba nuestro fraile por 
insigne hechicero. 

Pero el fraile tenia que coronar sus ensueiios a pesar 
de las amone8taciones del guardian, de los as~avientos 
de sus hermanos y de los temores de sus conciudadanos. 

El reloj de arena marca las nueve de la noche. 
La nieve sigue cayendo con pasmosa lentitud, deco­

rando el escenario tan negro y tétrico, en que debia bri­
llar por vez primera una luz terrorífica, rival declarada 
del rayo. ' 

.. 
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De pronto, y como quien toma una resolución extre­
ma, detiene el fraile su paso, alza la cabeza, echa hacia 
atras la capucha, deja ve:r en sus ojos una chispa. cente­
lleante y exclama: c1 ¡Eureka, valor! I) Y con ademan re· 
suelto toma un pequeño envoltorio, lo esconde en la ancha 
manga de su habito y sale en dirección a la celda del 
guardi<ín: ante quien ee inclina y dioe: 

= V. engo a pediros dos oosas: mi libm·tad y mi secula­
¡·ización. 

-¡Cómo!-exclamó el anciano guardian,-¿os habéis 
vuelto loco? ¿Vuestra &ecuJarización? Estais delirando, po­
bre hermano mio. Voy a ordenar que te carn bien de 
cel da. 

-No, no puedo mas;-respondió con viveza el fraile 
quimico.-He hallado el fruto de mis desvelos y tengo que 
oomunicarlo al mundo, fuera de mi Gelda. No hay, boy 
por boy, o tro camino. 

-No puedo, no puedo;-repuso el guardian.-Sólo el 
Romano Pontifice puede anular vuestro voto de clau­
sura. 

-¿No podóis? Si me dejais partir, no tardaré en vol­
ver, y os entregaré todo el dinero necesario para restau- · 
rar la , parte de nuestro con vento hoy convertido en 
ruinas. 

Esta idea halagó un poco al severo guardian, que le 
dijo: os concedo la primera petioión, mas de ningún modo 
la segunda. 

-Pues bien,-contestó impaciente el fraile,- si os 
obstimíis, sabed que si quiero puedo hacer que la ciudad 
de Friburgo desapar~zca de un soplo. Y aÍ deoir esto sacó 
de la manga el pequeño paquete y lo arrojó al brasero. La 
explosión fué rapida y espantosa la detonaoión. Cayeron 
rotos los vidrios de las oeldas, temblaron los mUt·os y el 
guardian cayó de rodillas, asiéndose de un crucifijo, a los 
pies de su súbdito, exclamando: 

-Sí, partid al momento y que Dios os bendiga. 
El fraile desapareció en medio de la nube de humo, 



dejando e] terror trns de sí. La puerta de su celda se Q(}n­
denó, y apeuas se atrevían a mirar do paso la puerta del 
Antro de Sat.an. 

E • 11, , ' .... b •. r n aque a cpoca guerrea auoveuemanos contra geno-
-çeses, y llegando nnestrò fraile a Italia ofreció al Consejo 
de los Diez su horrible y destructora receta. lleunido el 
tribural de inspección dijo el cx-franciscano:-mezclad 
azutre, carbón y nitr? en tales y tales proporciones y ob­
tendróis un cuerpb igual, en sus efectes, al rayo qhe cruza 
los cielos y ascla la tien·a. 

Las , consecuenèias no tardar on ' eri manifestar&e. Un 
griego. en 1344 hizo constnür largos tubos de bierro 1 a que 
llamó cu'lebrinas, é introdlljo eu elias la substa~cik com bi­

. nada por el frajle químico, mezclac.la con pedazos de plo­
mo v c.lé'estaño, y de êsea suerte nació la artilleria, llevada 

v l t' ' • t' .i' • 6 r I f'!l A• t con e 1empo a anta pei,~.e,cci n por .u.rupp, rm5trong Y. 
t 

I l) I u f 1 
o ros. 

En 1345 se da ba la batalla de 01·eey, do nd e los france­
ses porclieron mas òe 36,000 hom bres, arrasadoR por los 
ingleses, que por primera vez usaban bombardas y ca-
ñones. . 

Algún tiem'p,o después è.l antigno morador del A11tro de 
SaUm marchó a' Candia, viajó por otras islas de Grecia y 
mm·ió en una de ellas, víctima según dicen, de uno de sus 
ensayos químicos. . 

En 1383 los padres franciscanes del.Friburgo. reci· 
bían '40,000 ducados. de fuente oculta, destina'dos a la com­
pleta i·eparación (le Ja iglesia y convento, que por aquelles 
.días tocaban a su completa rnina. . . -

Era el cumplimiento de la promesa que en uoche tem­
pestuosa hiciera a Sll guardian J3 a:fios atras Derthold 
Sc.h wartz. 

.•l JUSTO BLA'NCO 0biroA, Escolapi o 

Oonoepelón (Ohile) 1905: 1 

ti . I 
I' r r ' -li 

J ( l 
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Bibliogralía .. 
La Moderación d e l a Libictine, por el DR. D. JosÉ BLANO Y 

BEN¡rr.-Barcelooa, lv05. 

Ast como nadie necesila acudir al barómetro para saber si llueve 
6 hace sol espléndido, ni haca falta el botanico para persuadirnos 
de que Lai flor es hermosa y fragante, ~all:!poco se r·cguiere que dc la 
obra publicada por el Ot·. Blanc, el critico enumere sus excelencias. 
Al lector de buen gusto le bastara abrir.le y leer·Je para recibir la 
ma~ favorable imprestón. 

En ningúo tiempo podrà mas oportunameote aparecer un libro 
como el del distinguido médico catalan, destlnado a estudiar con­
cienzudamente La Libidin,e sexual. 

Con fé de apóstol y esc1·ito sin pretensiones, con cxpresión bri ­
l'ante, calurosa y g1lana, parece traducir en su movimiento la ca. 
ballerosidad y gentileza Je su espfdtu. El estilo es ol hombre. Otras 
CU:llidades caraclerfsticas suya~: la discreción, la medida y el con­
veucimiento Intimo para llevar al animo d~l mas empedernido es­
céplico la convicción de la necesidad de moderar las pasiones del 
hombre. Si a esto ai'!adimos una serie de textos y notas a concien­
cia sacados de las dodrinas aristotélica y socràtica, SS. PP. y del 
ilustre Fonsacribe, lo que indica que hà bebido en puras fuentes, y 
de consejos amigablemente dauos y de una par·te farmacológica 
y dietétie,¡:l admirablemeute hllvanada se comprenderà lo úlil y 
pr·ovechoso que p&ra la j u\·entud dicha obra debe resultar. 

Tiene el Dr. B1anc muchlsima razón en afirmar que los autores 
modernos han procurada mucho mas en paner de relieve los per­
niciosos efectos que la moderación de La Lib!dine sexual en la ju· 
Yentud ocasiona, a la par que descuidan lo que el exceso de pasión 
pi'O\'OCa. 

Este libro, es, pues, el testimonio mas !ehacienle de una activi­
dad fecunda de una bella inteligenda, de un genero~o esp{rit u . 
Honra intelectual y moralmente a su autor· y moral y ffsicamente 
estudiada aLa Libldine)) se convence uno de la necesidad indubitada 
de lener que moderal'l a. A eso esta encaminada la obra del doctor 
Blanc, que por· lo m lsmo merece los mas sinceros pl t1cemes para 
coadyuvar con -s u valiosa intluencia y para coar·tar en lo posible 
sus perniciosos efectos. 
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Acta de la Sesión Pública Inaugural del curso de 1904 a 1905 
celebrada por la SooiB:DA.D BARCELONESA DE: AMIG08 DE LA lNSTROO­

OIÓN. -Barcelona, 1905. 
Ademas de la lista de los socios d·e la mencionada sociedad. 

se publica en dicha Acta una luminosa Memoria sobre los pro· 
gresos de la Socledad, Jelda -por el Secretarlo D. José Crusal y 
Planas y un bermoso discurso cuyo tema es uEl ídealismo del nli'io 
en la educación• Jeldo en la sesión inaugural por el Dr. Fontseré, 
~eguido todo del discurso del Presidenta D. José M.• Rijau. 

RELACIONES 
DE LOS VIZCONDBS DE B!RCELON A CON UIS ARA BES 

(SIGLOS X AL XII) 

(Continuacidn .) 

En el a'ño 1146, en qne ya. no se habla mas de Reverter, su sobrino 
Gnillem de Guardia, usa el titulo de vizeonde de Barcelona en un eon­
venio con Ramón Berenguer IV. Evidentemente ejercería el cargo en 
detrimento del hijo de Reverter y Arsendis (1) llama.do Berenguer. 

En 1154, Berenguer Reverter se apellida. vizconde de Barcelona. y 
en ,1.158 a1lade 8¡ este titulo el calificativo cle la Guardia (2) por et 
castillo de este nombre que poseía de sus antepasados en el Montse-

Flnnn del vlzeon~c Berenguer Revertcr y do su espoSA Ennesendis. l 

I 
rrat. A veces viene dcsiguado sencilla.mente con el nombre de Beren-
guer de Gtlardia .. 

Ed~cado Berenguer Reverter, en la civiliza<;ión sarrrncena, supe­
rior a la c.ttalnna, es natural que se trasluciera esta influencia. al 
exterior. Prueba de ello es sn firma., que sólo sabia ponerla en letras 

(1) Arsendis ea varinnto de Ennesendia como F.rmcngO<l y Ermeng:u;dis dc Ar· 
mengo!. ' 

2' A.òo 116S.-F.go berengarCu• reuerlariwt t:ict come1 de iJIIO. guardia ~tl uzor mea Er· 
me1endis Cartulari o do S. CÓgnt, !ol. m, doc. ~6} 

,. 
"" 
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Arabes. Tres muestras se conocen: dos de elias, de su pufto y letra, 
pertenecen a los afios 1156 y 1157 y estAn en dos documentos pnbli­
cados por Próspero de Bu!arull (1) demostrando que dichos dos afios 
los pasó en Barcelona. Damos el facsímil de una del11ó6, donde prin­
cipia ol notario escribiendo el nombre «Berenguer <.le Guardia», luego 
signó au esposa y seguidameute escribió el propio vizconde de Barce­
lona j~.TJ d.)~T. de su pui\o, eu letras Arabes de entonces, ó sea 
Be1·enque1' ben Rebe·rter. 

Al afto 1159 pertenece otra firma de este pet·sonaje, copiada, lo 
mas fielmente que podria, por el monje pendolista que escribió el fa­
moso cartnlario de San C_ugat del Vallés al comenzat· el siglo xm.En 
la escritura original, el notario seguiria asímismo el sistema de con­
signar, antes de la firma arabe, el nombre y cargo del vizconde Be­
renguer, a saber, Be1·enga1·ii ReuertarU uicecomitis (2). 

Después de morir Revet·ter en 1142, varió por completo la situa­
ción de los cristianos en el Almagreb (3), debido a la nueva dinastia 
almohade. El sultan Abdelmumen dueiio de Mannecos (1146) no con­
sintió en sus estados sino A musulmanes. Algunos cristianos renega­
ron, otros con su obispo, emigraron y no pocos consta que sufrieron el 
martiri o. 

Un hijo de Reverter, hermano del vizconde Berenguer Reverter, 
quedó en .Marrnecos y se hizo, musulmau conociéndosele por A bulb a-

Flrm" llraiH! del 'izcoodc Berenguer Reverter. 

san Ali ben Reverter. Abuyacnb sucesor de AbdeJmumeu, le envió a 
Mallorca al final de au reinndo, pat·a tomar posesióu de las Baleares 
eu su nombre, cuyo emir Mohamed, se le había sometido. Beu Reverter 
al llegar A Mallorca, fué aprisionado con Mobamed, por un movimiento 
contrario a la sumisión almohade, que proclamó a Alí rey de las Ba­
leares, entrando eu guerra con Abuyacub y apoderandose, la escuadra 
mallorqnina1 de Bugia. 

( 1) Co14t:ci6n dl! doeummto• in4tlitol du Art!hivo general tl~ la C:oro11a de .Aro.qdn, vol. 
IT, lloc. L~"XXX y CIV. • 

(9) Cartulario de S. Cugnt, tol. 611, doc. 656 
(~) AlemiUly, obra citadn. 

-
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Abulhasn.n Ali ben Reve¡;ter .sobornando A la guardia y de acuerd.o 
eon el elem!!nto cristiano, se aprovecbó de. una nusencia de Ali pam 
apoderarse dl'l alc;Azar y procla,mnr à :\lohltmed, quien después de re­
conocer la sobet•1tnía nlmohade, quiso sacudit;ln de nucvo . El Condo 
de Ban:elona lc nyudó faciliM.ndole. çl n.lista.nlicl1to de un ejército en 
su Çondado. M~,ts esto disgustó ~los ma.llorqnipes que le destronaren, 
proclamando A Tc'Xurín. El bijo .del vizconcle Revcrter huyó con l\[o. • 
bamed :1. Iúa.rrnccos, en uonde murió en eeg'uida en la batal.ln dc Go-

mert (junio lle 1187). " 
una sola prucbn tenemos de las estnncins del Yizconde; Berenguer 

Reverter,llermano del reuegado A bnlhnsnn Alí, en ~Iarruecos. En 1187, 
antes de partir :\ las rcgioues ltrabes del Sud de E>?paña, bizo testa­
mento, uel cunl hnllumos breve uotid;1. en In siguieote auotación: 
chm•ta IJ.IUl Berengarius de Guat·dia pergtms in lspania ad Regno dt~ 

Man·ochs j'ecit ill~tfctm.entum p). Coíncidiendo e~:>ta fech~. con el fa­
llecimiento dc Abulbasan Alí ben Revorler, hay motivo para suponcr, 
que, dlcho S\l.Ceso motivaria la ida dl'l Vizcondc de Barcelona al Al­
magreb, como tnmbién que los dos hermanos munLnvicrou huenas re· 
laciones entr~ si, ya que la muerte del menor lleva un a Berenguer :'t 

· tan Íejauo pilis. , . • 

Creemos lJUe en sus últimos años ingres(, en la ordcn:- del Tèmplc, 
muriendo en 1207 ú quizas después del 1211 (:!) siu dejar sncesión. 
Por consiguicnte en él termina la serie de los vizconcles de Barcelona, 
cargo, que, nl finar el siglo xn, resulta yn míts honorifico que efectivo. 

Ln J•lrdrn. precio31l !le Ermeseu<ll s ~~~ Ge l'ona 

Es de oportunidad llamat la atcnción sobre la fnmosa. piedra la­
brada de Eh-mesen dis, conservada l1asta nuostt·os elias en la ctttedrnl 
de Gerona. Bol'm·nll sentó la bipótesis clé que pcrteneciét'll {(. Ermesen· 
dis, viuda del concle H.nmón Borrell (tl). 

u 11 

t' 

( I} Líber F~~tdor,mt Vicar(arum Oata.lonia, vol. I, fol. LXX\'lll, srchivo d•• ht Coronn 
de .Aragón. 

('2 VéJI5tl I:L clonncit\n del1211 hecha a ln Cat;:,clr;tl clll B:lrci!lona ¡t<>r Pere de Vila fra nen 
y J.Perrem. de Itt prvph•dnd lA\ Quart del rérmino ñel enstlllo de Rihn~1 (llU' 111 pnrecer es1A 
firmada. por Berenguer lt••\'et·ter. (Ant. Eccl. Cath. ,·ol. IY. fol. IGI, doc. 3S9'. , 

(3) •Ristori11 crith-A, ci\'ll y t•clcslastica de Cntnluiín•, vol. tr, t•t\!Ç. :HS 

• 



• Dichu. hipótcsis, cuyo fundamento· ejtril:)u tan sólo en-el nonïhre è 
la condesa, no es convineente. Esta únioo 1·azón podria motivar, que, 
por nuc:;trn pnrtc, a.tribuyésemos la joya arabe A cuall)uicra dc las 
tres ~izcondcEas de Barcelona del propio nombre: la esposa dc Guis­
lnbert Udulnrt, In dc Reverter y 'la de Berenguer Revertct·. Y nuu 

• podrí amo:; ai'l.adir un razonamieuto mas sólido ' que no con cu i-re en In 
Condesa dc Barcelona, cual es, su comprobada e:;taucia en rciuos , 
ara bes y hL natural identiücación de los dos últimos tizconucs, con las , . .. ' 

'r, 

costumbres marroquíes. . 

Al NOVEll PREVERE R. P: JOAN ROIG 
DE LAS ESCOLAS I>ITiiAS, EN SA ORDENACIÓ SAUERD0'11AL I I 

11 

l• ) IJ 

r ' • 

I I Ego sum alter Cbrlstu~ 

• • Dels St:t gr·ahons de l'escala 
avuy pujas lo seté¡ 
re,·esteix-Le de gran gata, 

,. que altr-e Crist Déu te YOl fé. ~ 
I L 

Al pit creuhada l' astola, 
sfmbol de re y potestat, 
es la divina aureola 

• f t r 

'' 

qué encobreix ta humanitat. ' '' 

Com altre Crist, del Calvar i 
has de segui 'ls vit·anys¡ 
es all! '1 teu dispensari. .. 

, la creu de CPist té molts anys. 

Puja al altar; del empiri ' , I 1J'I 
d.evallarA 'l mateix Déu; 
y entr·e tas rnaus, al venir·hi, 
lo Undr·as com p.res en creu. 

De cel y terra 1os llasos 
slan ton Déu y ton cor. 
Tens la' lcti rna en tos bf'assos ... 
consumeix· la ab foch d'arnot·. ' 

'I 
, JpsEPu GuAL (de laJ Escola s Pia:s) 

Calella 1 1006 
• 

1 

• l·l 
t ' I • 

'\I 
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Revista de la Quincena 

La gloritlcación del crimen, con permiso de la Autoridad.-La 
guerra ruso-;aponesa. 

Aun cuando eu perlodos como el presente, de efervescencia elec­
toral, suele quedar de hecho, por males de nuestra tradición parla­
mentaria, suprlmido el ejerdcio de la autoridad, por haber cedida 
su acción a la componenda polltica exigtda por los intereses de 
partida, y aunque el única aran de los que ejercen determinades 
cargos públicos sea cubrir con un éxito electoral las deficiencias de 
una ge~;ti6n que no siempre resulta beneficiosa; con toda, los que 
por no pertenecer A partidv determinada podemos conservar nuds­
tra independencia de criteriu, los qui:! en la polltica no queremos 
ver otra cosa que el arte de bïen gobernar a los pueblos, los que 
oponemos a todos los subterfugios de malévolos leguleyos el prin­
cipio de autcridad, los que conceptuamos que la libertad-cosa 
muy diferente dellibeJ·alísmo sectario-debe basarse en el orden, 
hemos tenido que lamentar, 6 mejor dicho, execrar con indigna­
ción uno de los mayores desafueros comelido<s de muchos af\os a 
ésta parte, cuat fué el miHn celebrada en Barcelona el dla 25 del 
actual con el ftn de glorificar los sacrHegos asesinatos, los robos, 
las devastaciones y los ineendios llevades a cabo en 1835 por tur­
bas de beodos, canallas y malvades. 

No se tr·ata ya de emilit• ideas contra1·ias a la existencia de las 
comunidades religlosas, nó de atacar é. la religión en nombre de 
principies opu~stos al Cristianisme-que esto, con ser muy mala, 
tendrla explicación cumplida en la aberl'aclón del peosamleuto y 
en el predominio de las pasiones;-tratóse neta y escuetamente, 
corno hemos indicada antes, de glorificar el crimen, de elevar a la 
categoria de ensei'ianza recomendable de la Historia el asesinato, el 
saqueo y el incendio, y de preparar los animos para una repeticlón 
de la sacrtlega jornada de 25 de julio de 1835 Y para mayor ver­
güenza de la humanidad y rebajamtento del hombre, celebróse el 
milln baja la presidencia de una mujer; para mortiftcación de una 
de las mas nobles instituciones de la Patria, hubo de tornat· parta 
impunemente eu dicho acta un individuo que habta llegada a ser 
dignatario del Ejército; y para completa irrisi6n de las leyes, pudo 
realizarse la sacrnega Asamblea con permiso de la Autoridad . 

Yo no sé en qué ley 6 en qué argucla de interpretación de la loy 
pudo basarse di<:ho permiso; yo ignoro cómo se compagina la re­
presentaci6n del principio de autoridad cou la autorizaci6n atorga­
cia para conmemorar...y recomendat· hechos que desde cualquier 
punto de vista que se les considere han de ser calitlcados de crtme-
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nes abominables; yo no comprendo cómo quien, según sus propias 
declaraciones, tiene por única objetivo Fomentar los intereses de la 
Monarquia y del orden social, ha podido consentir que se procla­
mara como norma de su conducta lo que ciertamente desdice de 
una 1!Ionarqufa católica como es la nue~t:-a, scgún la Constitución, 
y lo que significa la destrucclón de tcda sociedad desde el mamen­
to qu~ se basa en las vilezas del crimen y en los perversos estlmu­
los del saqueo. Yo sólo sé que, mas que el mitln en sl mismo, lo 
que en Barcelona ha levantado general clamoreo de enérgica pro­
testa es el permiso de 'la Autoridad para celebraria. 

Y se compi'eQde que deba ser asf, porque, después de todo, una 
vez obtenida licencia parn el desafuero ¿qué hablan de hacer l~>s 
barbianes del margen més que comelerlo? Si paladinamente de­
clarabanse ellos dignos descendientes de las turbas facinerosas de 
1835, ¿qué mucho qut: procuraran defeoder, ensalzar y glorifica¡· a 
sus progenitores de secta y ·hasta que se mostrasen dispuestos a 
reproducir sus perve1·sas hazañas? Todo esto sera tan malo como 
sequiera, pero es mucho mAs desconsoladora la anuenèia de quien 
deblera h~berlo impedida. Aquella tiene su explicacióo, como la 
tiene el mal; esto no tiene explicación siquiera, como no la tiene 
el absurda. 

Este es el sentida que se observa en las múltiples protestas que 
ha levantado nuestra c:udad contra el nauseabunda suceso que la­
mentamos. Obsérvese que en tod·:1.s ellas, apenas sl se para aten­
ción e11 los desahogos cnminos'Js del mitin, al paso que se recri· 
mina el hecho de haber· sido autorizado. Aqul esta, efectivamente, 
la mayor gravedad del mat, que ¡mede ser a la vez ur. slntoma 
funesto de irremediable auarq u la. 

En frente de los alarde:S revolucionarios y de los sacudimiento:S 
producidos por los enemlgos del ordeo social, coutlibarnos antes, 
como esperanza consolajora é ineludible, con los prestigios y la 
eftcacia de autorida:J; actualmente tene.nos derecho a duJar de 
todo esto, al menos de un mo::!o transitot·io. Al ver cómo ante las 
tan sinceras como fundadas protestas de Bat·celona el Gobierno 
permanece silenciosa y el G.Jbet·nadot· ha contesLado autoriza.ndo 
un nuevo mitln que no ha sino la reproducción del de 25 de julio, 
bien podemos abrigat· el temor de hallarnos desgobernados. Y esto 
e~ triste, muy tristo, sobro toda en B:1.rcelona, donde allada de¡ 
crimen va haciéndose sitio la impunidad; porque toda via estan en 
la sambra los autores de los últimos atentados anarquistas, y en 
tanta l>\ oratoria del mit!:1 anarquico va enderezando los animos 
oruscados a nuevas hecatombes, sin que encuenlre ob5taculos en 
su devastadora propaganda. 

Reconozcamos que el nue,·o Gobarnador de Barcelona ha perdi-



LA AO.êDJE!tflA OALAI"IANJIA 

do mucho terr·l!no en conc~pto de las gentes de orde:-. Reconozca­
moslo, y lamentemos que haya debido ser ast. 

r * 
* * t• 

La guerra ¡·usojapooesa tiene al~o de mal incurable, que va 

hacienúo su cami1~0 a despecho de las comsultas de mé.dicos, y no 
acaba sino co11 la vida. del enfet·mo. A NUI~VIL Yot·l{ han Llegado ya. 
los plenipotencin.rios de. ambas nacionas encargados de concertar 
la paz, y lodavla no so sabe si la paL 8e1·a aéorJada, oi siquieea Sl 
seran aprobados los pt•elimioares de las nE:>gochciones. Eot1·e tanto 
la guert•a continúa con mayores ó meuvres brlos, pero e )li seguro 
contingenle de mortalidad humana. :'~"i siquiera, habiéndose pen-

f' 
sado ep la paz, ha llegada a conceJ·tat·~e un armisticio p_ara evi-
tar muertes inúlile$. 

' Rusia no !'1:-the totia,·fa ' si aceptar·a ó no las coÒdiciones que le 
imponga el J ;Lpón:~ P,ero es indudablo fi.Ue uece"ita llegar c,uanto 
autès a la paz pn.t·a no aOadir mayot·os mnles a los muchos queya 
sufre. No .pueue ser·iamenLe espe1·ar una r·ch .1.1)illta~ión $Obre el 
ea.mpo de batalla, porque los japoneses aluanzan cada ella nuevas 
Yictòrias, !e tienen obsrraldo3 todos los pasos de ava11ca, y como el 

( •¡ I ' I 

general eu jefe no se dé prisa en replega.I·.sc y t·etrocede!', ¡)olira 
ocurril· que asimismo I e corten la relir·ada. 

La entrevista del Zat· y el Kaise!' llu. ::;lüo, naturalmeote, ob­
jeto de la ate~H:ión univtlrsal; pel'o todo ldduce a pensat· que el em­
perador aleman, mas que pr·e:teqer· à Ru:;ia, se ha pt•opuesto tomar 
posiciones en tt·ente de Inglaterra, pal'U continuar· ejet•ciendo de 

arb1tr·o de Europa. ' 
.tl;ntr·e tanta, la r·evolucíón continú·l. büyante en el intet·ior de Rtt· 

sia; y asf como el Z:it' no sabe todavia sl aceplat·a las condidones 
para la paz con el Japóo, t<~mpoco esta deflnitiyamente r·esuello a 
atorgar· a s us súbd ilo s la Consti tución pr·o!netida. Pet·o todo se eó­
camina a que H.usia pierda la Manchl!i'Ía y el Zat· su autocracla. 

JoAN BuRGADA. Y Juu.\, 

'I 

PENSAMI E'NTOS 
' l• ., 

El vicio es un libl'o cuyo prólogo estil impt·e:;o con tinta de co­
lor de rosa y el cpllrgo no se puede leer, pO t'e¡ u e todas las paginas 
son negt·as. 

-=-

La razón se abrillanta con el estudio, como el diamaute con 
el frote. 
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16 de agosto de 1852.-Real Orden concediendo a las Escuela~Pias 
el producto integro de 1¡¡. matricula que pagaban los alnmuos a quieoes el Pio 
lnstituto daba la educación. 

-Los examenes celebrados en el Colegío de Escuelas Pias de Moya han 
sido una verdadera manifestación del excelente método dc enseñanza que el 
mismo signe, merecieudo calnrosoò aplausos de parte de la 11nmerosa concu­
rreneia que llenaba la espaciosa na ve d~l edificio construido hace poco con tal 
objeto por los PP. escolapios, que tauto se desvelan por la cultura de la ni­
ile7. que tienen a sn cnidado (J'e1t de Catalunya). 

·-Con la satisfacción que es de suponer, leemos en El Eco de Navarra 
una entnsiasta.felicitacióu ó. los PP. Escolapios dè Pamplona, por la·brillan­
tez y lncimiento de los examenes de primera enséñanza. Se reconocen en el 
eitado periódico la especial vocación y laboriosidad insuperables de los pro­
Iesores, y la singular altura a que han puesto las escuela~, desde la gratuíta 
y de p·arvulos hasta la superi r. 
e -Satisfactorio ha sido el resultada de los examenes de Bachillerato en el 

Colegiu de PP. Escolapios de 'Valls. Según nn estado pablicado, sólo lla ha­
bido cnatro suspensos en nu total de ciento diez y nueve examinandos, cou­
tAndose entre éstos 31 SOBRESALIENn:s, 30 NOTABLES y 54 APROBADOS. Lo 
han sido también los examenes de primera ensellanza y comercio verificados 
en el presente mes, en los que hau der.oostrado los niños excepcionales apti­
tudes y grande aprovechamionto, fruto de los asiduos desvelos y eusefianzas 
de los ilustres Hijos de San José de Calasanz. (Dia,·io de Da1·celona). 

- Dice El JJeòei' de Olot dol 15 de julio: GLa pasada s emana tuvieron In­
gar en el Colegio de los PP Escolapios de esta villa, los examenes de lo<> 
alnmnos de primera enseñauza que a dicho estableciruiento c;oncnrr~n. En di· 
ebo ac to qnedó- confirmaña nua vez mas la sólida in~trncción que los niños re­
eiben en el citado Colegio n 

-Termiuados los exú.m~ues de primera enseuanza y de e1:tndios comer­
eiales de los alumnos extern os del Colegio de San Autón, -:e. repartíeron el dia. 
1 G de julio los premios al siunúmero de alumnos, los mas de ellos de condi­
eión humilde y pobre, que habilw con!:nrrido al beuéfico centro de Euseñan­
:za. Fué muy visitada y alabJda la exposición de trabajos. tanto caligraficos, 
como de dibujo natural, geometria, de calculo y prA.cticas de contabilidad, 
eonespondencia nacional y extranjera y una exposicióo de ~prnzzomauia . 

. - Ta'mbién en el Colegio de Igualada se repartieron el dia 16 de Julio, 
los premios & los alumoo:: que nsisten a sus escuelas, babiéndose antes cele­
l>rndo brillantes examenl's. Como es natural. se expusieron al p1iiJJico los tra.­
"bajos de poli-caligrafía, dibujo, pintura, pirografia, etc. 
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-·Leemos en la Clol011-drina, Revista que ve la lnz pública en Ja Isla. 

de Cuba, que la Velada que el dlà 15 ofreció el Real Colegio de Guanabacóa 

a los ilustrados hljos de la población, resnltó brillantfsima asistiendo 8 ella 

lo mñs selecto de la Habana y Guanabacoa. 

Fné presidida por el Excmo. y Rvdmo. seilor Obispo de la Habana, disci· 

pnlo del Colegio, qnien tenia a sn derecba al Excmo. seilor Alcalde de Gna· 

nabacoa, y à sn izquierda al Rvdo. P. Rector del Colegio. 

Tanto la pa.rte !iteraria, que Ja formaban trabajos en lengna inglesa, fran­

cesa y espaftola, como la mu~ical que corria a cargo de la Banda munícipal 

de Guanabaooa, y de algunos profesores del Colegio; estuvieron A la altura 

de la fama y reputación, de que, al presente disfruta, aquel centro docellte en 

toda la gran Antilla. · 

-Se han publicado impresos por el Diario àe VazantteM y (Jelt'rlí los 

dos discnrsos leidos por sn autor, el Rdo. P. Juan Còlomer, Rector de las 

Escuelas Pias de dicba villa, en las .fiestas dedicadas a. Cervantes con mot_ivo 

del Tercer Centenario de la aparicióu del Quijote. Ce'J'vantes en la aàve1·siàart 

se titula el discurso leído en la Fiesta Literaria dedicada a Cervantes por el 

1fagisterio Villanovés, y Cervantes en el t?'i1tnfo, elleido en la Fiesta Lite· 

raria de la Biblíoteoa-Museo.Balaguer. Ha sabido ballar au autor en la Obra 

de Cervantes lo que busca, que es «la verdad y el bien que a raudalas y en 

oleadas de lnz brotau de casi toda s y cada una de sn s incomparables pagi · 

nas;) y asilo maniliesta en sus dos hermosos discursos el P. Colomer, eu los 

que poue de reHeve el temple del alma de Cervantes lo mismo en el triunf() 

que en la adversidad. 
-Terminados brillantemente sus estodios en el Colegio de Tarrasa., han 

estado unos dí as en Barcelona varios PP. Escolapios, que van A ejercer su sn· 

blime misión por los Colegios que en Espaila y Amèrica tiene la benéfiea 

Instituciòu Calasancia. 
-Ta!llbién estan entre nosotros, y heq1os tenido el gusto de saludar, 

el Rmo. P. Manuel Sauehez, Asistente General de l~s Escuelas Plas de Es­

paña en Roma, elM. R. P. Vièente .Mas, Provincial de las de Valencia y el 

elocuente orador s agrado P. Calasanz Rabaza, Rector del Colegio de Oast~­

llón de la Plana, quien ha predieado en las fiestas de Mataró. A todos damos 

la mas cordial bienvenida. 
-Dfas atras tuvo lu1ar la traslaeión de los restos mortales del Emo. se­

ñor Cardenal Sanz y Forés, desde Sevilla a Gandia, sn pueblo natal. Al lle· 

gar é. esta ciudad fueron depositactos en la iglesia de las Escuelas !?las, basta 

la hora del entierro, en el que llevó una de las gasas que pendlan del feretro 

el P. Rector del Colegio, é. cuya sombra -y gracias a los enidados de los hu· 

mil des Rijos de S J. de Ca.lasanz, formó su corazóu para la v1rtud y sn inte­

ligeneia para las letras el llorado Cardenal Sanz. 

rmpnnh. de la Oaa& Provlnoial de Oaridad.-Calle de Uontea legre, ntm. 6.-Baroelool. 

... 



San José de <2alasanz 
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Glo'l'ia a Tí, Español Jl¡,sf¡·e, Mentor de la In(ancia y 

Jw'entud,, Lu:: de la J.qlesia, Honor de la Ense;ïan::a! ' 

Alistados en tus banderas, siguiendo tu di?;isa, robijados 

con tu manta, iluminados con tus consejos~ que sotl- lo~ 

mismos de tus insi,qnes hijos, los sabios '!/ humildes Esco­

lc¿pios, hemos tucltado por espacio de catorce años contr·a 

el. error y la rnaldad. A tus pies depositamos nuestros 

trabajos. Nuestros laureles a ilt sien tos Ceíiimos porque 

no son nuestros, sina tuyos, pues con tu auxilio y en tu 

nombre nos lzemos lan::ado a los combat es. 

Desciendan siempre y en particular en el dia de tu 

fiesta, des de el trono de gloria en que te sientas vencedor, 

las bendiciones celestial es que con tus 1néritos has alcan -

zado. Desciendan sobre la l glesia, sobre tu amada .éscue­

al P ia, sob·1·e todos y cada uno de tus hijos, los íHclitos 

Escolapios, sobre la ACADEMIA, que tambien se considera 

Mja tuya, pues lleva tu nombre, es ÜALASANCIA, para que 

así po;· Tí protegida, los tiempos venideros continuen sien­

do dignos de su gl(Jrioso pasado , y si cabe aún, con tu 

bendición, adq~'iera mayor desarrollo y llegue a la pleni­

tud de la vida en todos los órdenes. 

o. f~===-

LA A OADEMIA 

-:..=========::::::...~-
1 
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LA ENSEÑAl' ZA ESCOLAPI A 

Franca. sòlida. y fructífera . la enseñanza que da la Es­
cuela Pia sigue a briéndose paso, avanzando y extendién­
dose entre los vaivenes de la agitada sociedad contempo­
raneo. y a pesar de los obstaculos que emanau de los poderes I 
públicos, que suelen acumular disposiciones utópicas y I 
contradictorias, hijas unas veces de la ignorancia de que 
en cuestiones docentes suelen adolecer los gobiernos, Y I 
otras del torpe sectarisme que aguijonea a muchos de los 
que ocupan elevaclos cargos. 1 

¡Contraste singular! En estfl época de inmensa cri-
sis, en que todo se discute y amenaza con denumbarse I 
todo, se ha dado en la flor de atribuir a la cnseilanza el I 

remedio de todos nuest.ros males.-Cuando el pueblo sea I 
ilust¡·ado desaparecera la barbaria anarqu:sta, y cuando I~ 
to dos sepan leer y escribir, no seran posi bles las guerras, , 
pues habranse sua~izado las costum bres y todo se arregla-
ra diplomaticamente. y habra desaparecido el hambre, 1 
pues la mayor ilustración suministrara todos los recursos 
necesari os para ha cer altamente reproductiva la actividad ¡I 

1 humana.-Esto ee oye decil· con roucha freèuencia, y éste 
es uno de los principies que como axioma indiscutible pro- 1 

claman a voz en cuell o nues tros políticos, sobre ' tudo en I 

los periodos electorales, cuando 1;1ecesitan que los aplansos l 
y el entusiasmo de sus oyentes se traduzcan' en votos. Y 
con tanta majestad se yerguen al ha.blar de este asuuto y 
tanto ahuecan la voz, que no parece sino que basta que 
ellos vinieron al mundo en estos nuestros días y tuvieron 
tiempo de fijar su atención en la cosa pública, a nadie se 
habia oido bablar de enseñanza, ni babia hecho nadie \ 
nada por la enseñanza. Así sue1en pregonarlo con un des- \ 

·+---
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enfado digno de su igncrancia de la Historia-y de otras 
muchas cosas -los mas avanzados, que DO son sinó los mas 
atreviuos y descompuestos, aquellos a quienes llamamo~ 
rad i cales só lo porque dicen muchas barbaridades-y las 

H hal'en, cuando se les deja hacer;-los cuales, al habla.r 
al pueblo de la necesidad de la enseñaDza, pr~.. eu ran darle 
a entendar que hasta ellos nadie había caído en la cuenta 
de que la enseüanzA. era algo muy trascendental para el 
desenvolvimiento de la humanidad. ¡Como sC no ya a 
principi os del siglo xx, DO ya en las postrimerias del XIX, 
si no en el pt·il:ner terci o del siglo x vn-cuando esta ba to­
<lavía distante la Revolución ,francesa que proclamó los 
derecbos del hum bre, y mas distantes aún las Cortes de 
Oadiz qne impnsieron a los españoles en la <!Obligación de 
ser buenos y honrados.,, y mucho mas lejano el conato de 
República de 1873 que se dió tanta maña en ensetiar 
que sacaba líceneiados y doctores en menos de un aüo, y 
mnchisituo mas remoto aún el conde de Romanones que ' 
introdnjo en la enseüanza Jas contusiones propias de un 
piloto que sobre ser bisoilo navega por mares desconoci­
dos;-cumo si mnchas décadas antes de todo eso, San José 
de Oalasanz, bajo el lema c•Piedad y Letras .. , no hubiese 
proclamado el gran principio de la enseñanza para todos 
y establecido en medio de la societ1ad cristiana el admira- · 
ble Instituto que había de anticipar;.e a todos en la suce­
siva clestrucción de la ignorancia! 

No, no puede negarse al gran Mentor de la Juvcntud 
el titulo ue primer Pedagoga de la buruanidau, como no 
puede n~garse la superioridad de Ja ens.eñanza escolapia 
sobre la enseftanza inficionada de laicismo que proclamau 
como panacea los radicales y a la que en peque1ïas dosis 
van dando autorización oficial nuestros liberalísimos go­
biernos. La enseüanza escolapia es completa, porque en 
ella andan hermanadas y mútuamente se apoyan, la 

,_ __ --··-
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instrucción y la educació u, siempre sòlida y progresi \·a 
aquélla, sin huecas ampulosidades, y basada ésta en la 
moral cristiana, franca, expansiva, amable, sin gazmo­
ñeria. 

¡SingLtlaridad notable! Los que mas alardean ante el 
pueblo de procurar el engrandecimiento del mismo por la 
ensoñanza, los que combaten a los institutes religiosos y ' 
procnran destruir s us iniciativas así en el• mi tfn callejero 
como clesde una poltrona ministerial, nada han hecho por 
el adelantamiento intelectual de la juventnd, como lo 
prneba ln. carencia de toda obra seria a ellos c.lebida y el 
desbarajuste y decaimientQ de la enseñanza oficial, no por 
lo que respecta al profesorado, sino per deficjencias de su 
torpe organización. Al paso que la Escuela Pia, atenta 
solarnente a la gloria de Dios y al mejoramiento de la so­
ciedad, va ensancbando su esfera de acción con ~ol o 'la 
virtnalidacl de sus iniciativas y de un trabajo tan ilnstra ­
do como p~rseverante; habiendo resuelto desd) sn funda­
ción el problema de mayor trascendencia en los presentes 
tiempos, cnal es, no la fusión. que é::;ta no es educati~a, 
sino la armonización de las diferentes c]ases sociales, 
que en sus aulas escuchan las lecciones de unos mismos 
profesores. Y el sabio aprovechamiento de las grandes 

· ventajas que oh·ece el sistema cíclica definitivamente im­
plantada por el inolvidable P. Llanas, y el vigorosa im· 
pulso dado a la ensei'ianza y museos comerciales, que ban 
merecido el caluroso aplauso de nuestros mas reputados 
econoruistas, baatan para paner en evidencia q ne la Es­
cuela Pia marcha como siempre al frente de los avances 
sooiales. impulsandolos y encauzandolos, a nn tiempo, por 
los senderos de la piedad. 

De esta Orden benemérita puede a firmarse lo que Bal­
mes decía de la Iglesia en general: sin hacer traioión a la 
ve1·dad, no ha perdido de vista el curso ?e las ideas; y sin I 

... -
1 --;::::=::::¡::======== ----- --L --'- -- ---~ t 



,._).r-- ---=-- :.......;.....;:,..::_;===LA=A=OA=D=E=M=lA=C=AL=A=~=AN=. C=I==A===-- -----=--~~--f-

sacrificar a Jas pasiones Ja santidad de la ·moral, ha ten i­
do en cuenta Jas mudanzas de los habites Y de las cos-• v 

tumbres. 
Y así se perpetúa la obra benéfi.ca y civilizadora de 

San José de Cala¡;:anz, bendecida por Dios y amada de los 
hom bres. 

JuAN BDRGADA Y JuLià.. 

CONSAGRACIÓN 

Alégrase mi corazón al acercarse el gran din, de tu fies­
ta ¡oh mi buen Santo! aletea mi alma con mas fuerza quo 
en ningún otro mio; regoci,ja a mi espítitu un placer uelei­
toso, puro, inefa.ble; siento el suave goce dA lo inmensa­
mento bueno, do lo santamente grande: recibo a 1mi espí­
ritu vestido de gala, pero no cou el churrigueresco traje 
recargado de atavios, sino con el vestida limpio do snblin~e 
sencillez; percibo en el sentimiento mística dulzm·a, y noto 
·que mi corazón y mi cerebro tienden mas hacia ti, por ti 
arrastrades, por tí cautivados, por tí encendidos en el fue- . 
go purísimo de la fraternidad . 

. ¿Por qué ¡Santo mia! esta extraordinaria dicba? ¿Por 
qué este año no quie1·e hablar la cabeza y sólo siento el co­
razón, al pretender elogiarte y alabar tu obra? ¿Por qué 
no acie1:to a hacerlo y Eólo sé amarte y admirarte? 

Ventura grande es la mia, que así sea, pues se me au­
toja que este año va ri. agradarte mas .mi obsequio, que sin 
ser nuevo para ti ¡oh mi buen San Calasanz! gnstaras de 
él mas que si hablara de tu obra, de tu excelsa Escuela 
Pia, en tJuya misión has querido participara, y mo has ad· 
mitido entre tus escogidos en el orden seglar, me has her­
manado con estos valerosos y beneméritos hijos tuyos que 
delicada y primorosamente cuidau la cuantiosa herencia 

~~·====~~======~~================~========~======~I~ 
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que les dejaste, los tiernos niños que tegierou tu corona de 
Santo y formaron con sus almas pm·as la aureola de tu 
virtud. · 

I 
1
1 

Para ti son los niños y a ti yo te ofrezco en este dia 
fausto al hijo de mis entrañas. ¿Te agrada el obsequio, 
Santo mio? ' 

No puedo declicarte presente para mi, de mab valia, ni l 
puetles pedirme mas. Te doy trozitos de mi alma, pedazos , 
do mi ser, entrañas miasJ el primer fJ:uto de mis amores> 
la alegria do mi casa, el dueño mio que sintetiza mis ilu­
siones. Te ofrezco una vida nueva que empieza; un angel, 
recreo del cielo; un alma pura; un tieruo talle. Te entrega 

I 
cuanto pudiera darte, que mayor don no lo baparia para 1 

agasajarte. ' ~~~ 

I 
Diras que no es nue~o pa11·a tí el presente, que antes do 

estrecbarlo entre mis brazos te lo babía consagrada, que 
\ tu ~elaste por él clesde el primer instante de su uacimien- ~~ 
1 

to. Lo sé, pera es que cada día encuentro alga nue\"O en 
mi hijo, y este algo, las gracias de su niilez son las qne te 

1 dedico, aquellas gracias que tantó te cauti~aron y que po~· ,. 
' ella s te hiciste escla vo de los niños. • I 

1
1

1 
• Y no só lo te ofrezco, José de Calasanz, las gra e i~ s de 1 

I ayer, ni las de boy, te las ofrezco todas, las que me enlo- 1 
I queEcm·an mafiana, _l~s que enc~ntrab1:~ cabda_ dita . ,.t 11[ 

s un nuevo nmo que vas a co IJar aJO u manta u- ! 
telar y para obligar mas a tu protección santa, tEt lo enco­
mien'do en clía seiialado, quie1 o sea mi obsequio de es te alio [ 
en tn festividacl. Entregúnclotelo en este dia me CfHnplaz t 

co en creer que te lo haras muy tuyo, que lo mimanis con ' l 
tus ce.lestiales caricias, que lo cobijaras en clrepliegL1e de I 
tu manta, mas cercano a tu corazón, aquel corazón tan 
granc1e y pura, que por sedo fué incorruptible. 

Tuyo es mi hijo y tuyo es porque yo graciosamente te 
lo entrega y tu ¡mi buen Padre! no lo rechazas, y siendo 
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tuyo mi niño ya lo veo seguro, tranquilo \Ïvüé fiado en tu 
paternal apoyo y protección. 

I 
Gmírdalo en la infancia cuidadosameute, como el la- ' 

b1ado1· mira los delicades arbolillos que ha de tra:;plantar 
a su huerta en tiempo oportuno, qlfe a tu huerta quiero 
vaya mi bijo, para que los buenos escolapios lo eduquen é, 
instruyan, para que en la Santa Escuela Pia encuentre el 
complemento mas seguro de los principies educadores que 
le hemos de iniciar nosotros, pues obligades ostaremos ó. 
ello como padres. 

¡Qué goce el mio cuando a tus benditas aulas aude mi 
hijo, a esas aulas santificadoras que tauto recuerdo y a las 
que tauto debo! 

Quisiera me enteudiera el l1ijo mio para present:irtclo 
ya a tí, ante tu santa imagen r cou la voz de padrc, esta 
voz gratísima y jamas olvidada. poderle decir: c{Este San­
to es tu protector, tu amigo de la infancia, el Santo de los 
niños, el elegido entre los elegides por Dios. Hóuralo si em­
pre, hijo mio, y bonrandolo a él bonraras la Escuela Pia. 
la instit.ución humana mas grande r portentosa de los ~i­
glos, Ella es la porcióu escogida de la Iglesia, que tiene 
por misión la tarea que mas agradaba a Jesucristo, en su 

1 Yida htltuana, 6USeiÏar a los nÍÚOS, CÏncelar ÍnteJigenCÍa~, 
formar corazones, pulir sentiruientos, modelar voluntade1=1, 
hacer hombres buenos, preparar sabies, dar santes•>. 

No es preciso que le enseiie a amm-te, basta que te CO· 

nozca ¡Santo mio! para que te ame. Y te conocení, fia en 
mf palabra, te conoceni porque oü·a miles de veces como 
rep~to tu nombre, me veni. honrarte diariamente, 1no 
acompm1ara al invocat·te, participara de mi amor . entn- · 
siasta hacia ti, amor que llena mi casa y que perfuma su: 
ambiente y en este ambiente ha de vivir mi hijo y este 
ambiente respirara. 

Y cuando llegue la hora en qu.e Dios èlisponga compnr-
I 
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ta mi hij o las delicias del hogar cou los hienes de la escue­
la, entouces ésta yale sera conocida pm·que el mismo aire 
que respire en mi casa, lo absorvera, tal vez mas puro, en 
tu santa casa, en la Escuela Pia s allí encontrara a tus re­
ligiosos hijos que, siguiendo tus enseüanzas y ejemplos, lo 
abandonau todo, para realizar una sola misión, tener un 
único ideal: enseüar a los ninos, misión altísima que el 
cielo bendice, al hombre consuela y la tierra agradece. 

En tu Esc u ela Pia quim· o verlo, fonnando coro con los 
otros niilos que cliariamente dedican sus cantos y elevau 
sua oraciones a la Virgen Pura, a la bendita Madre de la 
Escucla Pia; a tu santa casa quiero llevarlo para que lo 
ames mas y no lo dejes nunca, para que lo hagas bien 
tuyo; con tus buenos bijos lo quiero para que los ame como 
yo los amo. 

C OS:llE PARPAL y MARQUÉS. 

, ' 
SAN JOSE DE CALASANZ Y LA ESCl:JELA PIA 

La Iglesia tan fecunda en elevadas instituciones, tan sabia 
, en su organización, en sus leyes, tan laboriosa en el cultivo 

de las ciencias y de las letras, no podía abandonar el ejercicio 
de su benéfica tutela sobre la sociedad por medio de la ense­
ñanza de la juventud y de la educación de la niñez. 

Triste era el abandono en que yacía la instrucción públi­
ca en nuestra España hasta los comienzos del siglo xix y sin 
las órdenes religiosas consagrades al ejercicio de la instruc­
ción, nuestra nación que produjo innumerables heroes en los 
cat:npos de batalla, habría ·quedada sumida en ug lamentable 
atraso cuando a las agitaciones y a las guerras de la Recon­
quista y a las turbuleocias de nuestros Estados regionales de 
la Edad Media, sucedió la unidad nacional, y con ella la paz 
impuesta por el dominio absoluto de las casas de Austria y 
de Borbón. 

r ~~tc=================================================~¡i~ 
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Pero cuando se operaba este cambio profundo de la na­
ciooalidad española, cuando coincidían sucesos tan impor­
tantes en el orden material, moral, religiosa y político, como 
el descubrimiento de las Amé';icas, los maradllosos inventes, / 
el renacimiento de las artes chbicas, un modcsto sacerdote en I 
cuya frente centelleaban los destellos de la inspiración divina, I 
en cuyo pecho vibra ban las fibras de la mas ardieï:lte earidad, I 

descendia modestamente de las elevadas regiones en que su / 
poderosa inteligencia rectbía la inspiración de Dios, para ¡ ... us- , 
car con amor paterna I los nii1os abandonades y enscíiarJes el 
santo temor de Dios. Pero la misión educadora de la Escuela 

1 

Pía no podia concretarse a Ja mera educación de la nilÏez~ ni 
a la enseñanza elemental, sino que ha extendido su plan edu­
catÍ\'O, atrayéndose las bendiciones, los aplauso; )' el agrade- IJ 
cimiento de Ja sociedad entera, por haberse for'mado en tan 
bent:fica institución espfritus de gràn temple que sienten ral- j 
pitar en su pecho el amor y entusia~mo hacia los sublimes 
ideales sintetizados en su programa Piedad y Letra.;, jóvcnes 
que sabran difundir la Religión, esparcir a los cuatro vientos 
los principies aprendidos de tan doctos maestros y sembrar 
por doquier la semilla de la buena doctrina en estc beodito 
suelo de España que es y sera siempre católica. Y si algún día 
llega la oia revolucionaria profetizada Y. que según parece se 
acerca el dia que los ejércitos de la revolución quieran arran-
car de nuestro suelo la f~ de nuestros ab'uelos ante el relam­
pago que abunda y parece azotar el ros{ro del vencído, podre­
mos levantarnos y sobre los escom bros del comba te, cuando 
las nubes se disipen, cuaodo el resplandor de la aurora, ven-
ga a matizar y arrancar destelJos de victoria sobre nuestros 
principies, podremos entonar canticos de triuofo y decir: 
¡Señor! Cuando se os combatia, la Escuela Pia y la juventud 1 

por ella educada luchaba por defenderos, justo es les premicis 
con el galardón. 

Hoy que celebra la Escuela Pla a su Santo Fundador, I 
11 
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hoy precisamente es día señalado para pedir al cielo que sus es­
cuelas como sarta de diamantes enhebrados en hilo de oro se 
multipliquen, para bien de la sociedad pobre y desvalida y 
que obtengan de los Gobiernos, esos hombres del amor y del 
sacri ficio la justa estimación que el pueblo entero les tributa. 

I ·--~===-~~======~~~~===-D~. _c_. _G~·~ 
I • OIGITUS DEl EST HIC 

Ast se titula una poesla .que reproducimos, no como a modelo 
de estilo, sino por su antigüedad, y por haber vislo la luz en la 
cèlebre época de la canonización de San J1>sé de Calasanz. 

Este gran Calasanz esctareci­
Que pOl' la Igtesia ves canoniza-
~o menos que otro J0b fué desprecia­
:'-li menos que DaviJ ft.é perseguí· 

Dejó el Plo Instituto estableci­
A esmeros de su celo desvela· 
C1 n la persecudón acrisda· 
Y entre olas de la envidia comb~ti· Do 

De la fe y caridad le armó el escu­
Para Yercer al munJo de este mo­
Teniendo a la dercnsa el labio mu­

Amaba a Di os y del cau uco to-
Ninguna ad,·ersidact paral'le pu­
Venciéndot.:ï con su esperanza to­

Con que Je este Patrono det:ir pue· 
Que en su virtud obró de D.os el de· 

, -
ESTADO ACTUAl DE lAS ESCUElAS PIAS EN ESPANA 

¡: 
. I 

I 

t ' 

I, 
I 

I 
I 

l 
Si bien es verdad que la fundación de las Escuelas Pías en 1 

España data del año I683; y que desde .esta fecha fué dilatan- 1 

dose el Pío Instituto por toda la Pènhula ha5ta los años 1 ï53 li 
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y siguientes, llamados con razón siglo de oro de las Escuelas 
?ías españolas, porque durante los rnismos, fiorecieron en su 
seno hom bres i lustres por su virtud y saber, algunes de los 
cuale~, fneron encumbrados a las mas altas dignidades ecle­
siasticas corno los PP. Basília Sancho, nombrada Arzobispo 
de Manila, Felipe Scio, Obispo de Segovia, Lorenzo Ramo, 
Obispo de Huesca, y .Melchor Serra no, Auxiliar de Valencia; 
con todo al comenzar el año 1 84S esta ba la obra de S. José 
de Calasanz recTucida a tal estada de postración, que a duras 
penas podia disponer de un centenar de religiosos aptos para 
desempeñar el ministerio propio del Piadosa In.~tituto . 

La invasión francesa, la guerra civil, la revolución espa­
ñola y, sobre toda esto, la inícua ley de r 835 al 184S, que ve­
daba a los religiosos el admitir y vestir novicios, estuvieron ¡ 
a punto de dar al traste con Ja Escuela Pía; y lo hubieran 1

1

1 

conseguido si el buen espí ritu de que estaban dotades los es­
colapios no les hubiera inspirada celo y constancia para con- .j 
servar el edificio calasancio que iba desmoronandose por 

1 
memento'-. 

El año 1845 puede considerarse como la época de la restau­
ración, mejor dicho, segunda fundación de las Escuelas Pías 
en E!-pai1a. A partir de esta fecha, empezaron a disfruta r nt:.e­
vavida y a difundirse por toda la Península hasta el punto de 
llegar a ser hoy dia la Orden religiosa mas difundida, mas po­
pular y mas respetada aun de los mismos revohrciona1 ios 
como hechos no muy lejanos lo han evidenciado. 

Actualmente esta dividida la Escuela Pía española en cua­
tro provmcias de religiosos y dos de religiosac:. Tam bién de­
penden de España la viceprovincia de América del Sur, y los 
colegios de la Habana, Guanabacoa y Puerto-f>ríncipe de la 
Isla de Cuba. 

La Provincia de Cataluña, que es la mas antigua, tiene 
· los colegios siguientes: ;\loya, Balaguer, Puigcerd~, Tguala­
d~, ~1ataró, S. Antón, Calasancio y Balmes en Barcelona, Sa-

I --:--" -::::_-__:, .. -¡ ... " 
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badell, Calel la, Olot~ Villanueva y Geltrú, Tarrega, .Morella~ 1 

Valls~ Sarria, Castellar y Tarrasa. Total 18. A esta provincia 
estan agregades los Colegios de Cuba. 

La Provincia de Aragón tiene los colegios de Peralta de la 
Sal, Patria de S. José de Calasanz, Barbastre, Alcañiz, Daro-

1

1 ca, Jaca, Zaragoza, Tamarite, Sus, Molina de Aragón, Tolo· 
sa, Tafalla, Vera, Estella, Pamplona. Total 1 4· La Vicepro­
vincia de América del sur esta agregada a esta Provincia. 

La Provincia de Castilla esta formada por 'los Colegios de 
S. Fernando y S. Antón en Madrid, Getafe, Villacarriedo, 
Archidona, Graoada, Yecla, Alcala de Henares, Úbeda~ Ce­
lanova, Sanlucar de B:urameda, Toro, Monforte de Lemus~ 
Sevilla, Bilbao. Total I 5. 

Provincia de Valencia. Es la última que se formó; por lo 
mismo no es extraño que cuente sólo los colegios de Albarra­
cín, Valencia, Gandía, Utiel, Alcira y Castellón de Ja Plana. 

Total 6. 
Casa generalicia Irache-NaYarra. 
Las Religiosas Escolapias tienen en la Provincia de Cata- , 

luña los Colegios de Figueras, Arenys de Mar, Sabadell, lgua- 1
1 

lada. Vendrell, ~lasnou, Gerona, Barcelona, Sóller, Olesa, 
S. Martin de Provensals, Valencia, Villanueva y Geltrú, Za­
ragoza, Alcira~ Gracia. Total 16. 

En la de Castilla los de Madrid, Lucena, Carabanchel, Bu · 
jalance, Córdoba, Cabra. Total 6. 

Sumando estas cantidades resulta que la Regla del Santo 
Patriarca ~osé de Calasaoz es observada en España por · 1 ,68o 
religiosos que enseñan la piedad y las letras a 24,439 alum­

nos en 72 colegios. 

I 
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